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    	Abel y yo empezamos a salir al comenzar el tercer curso en la universidad y la verdad es que no se me ocurre una razón, porque con ese cuerpazo podría haber salido con cualquiera que estuviera el doble (o el triple) de maciza que yo.


    	Conocí a Diego en la boda de Martina, mi amiga mejor amiga desde la universidad. Diego era su compañero en la oficina y tenían muy buena relación. Bromeaban y coqueteaban un poco, según me contaba, pero él estaba seguro de que Martina acabaría casada con Nico y nunca intentó ir más allá.


    	Arturo me preguntó por mis andanzas durante el verano. Él había estado en Irlanda, estudiando inglés, su familia tiene dinero pero él hace siempre como que no. Es un tipo de lo más peculiar.
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  Hola, me llamo Raquel, tengo veinticinco años y trabajo en la universidad, en una de las docenas de oficinas administrativas por las que te puedes perder. Mido un metro y cincuenta y cuatro, peso apenas cincuenta kilos y tengo más que suficiente con un sujetador con una copa de talla A. ¡Ah! Y estoy muy felizmente casada.


  Mi marido se llama Abel, tiene la misma edad que yo y trabaja en una enorme empresa multinacional. Abel mide un metro ochenta, pesa noventa y cinco kilos y su cuerpo es como un armario. Podría decirse que su brazo es como mi pierna. Que está cachas y buenorro. La horas que se pega en el gimnasio.


  Abel y yo empezamos a salir al comenzar el tercer curso en la universidad y la verdad es que no se me ocurre una razón, porque con ese cuerpazo podría haber salido con cualquiera que estuviera el doble (o el triple) de maciza que yo. Salimos cuatro o cinco veces antes de que acabásemos en la cama y cuando eso sucedió me tenía ya más que dispuesta a darlo todo. Hasta entonces no habíamos pasado de besuqueos. Yo notaba que él se iba a casa muy excitado, pero… le hice esperar, a ver si se decidía a dar el paso. Si por lo menos hubiera intentado meterse debajo de la falda… Bueno, tampoco habría encontrado ninguna maravilla, pero yo le habría animado a seguir. Pues nada, ni eso. Al menos he de admitir que besaba muy bien. Ahora sigue besando bien, ¿eh? Yo ya le había dicho que podía besarme cuando quisiera y donde quisiera, pero no lo entendió del todo.


  Así que fui yo la que dio el primer paso. Terminé la bebida, fui a la barra donde Abel hablaba con Iván y le dije que quería irme a casa.


  —¿Tan pronto? ¿Te pasa algo? ¿Estás bien? ¿Te aburres?


  —No, Abel, estoy bien. Es solo que quiero irme a casa.


  Se resignó. Ni siquiera puso cara de ir perdiendo la paciencia. Iván se encogió de hombros. Le di un besito en los labios, sonreí a su amigo y me dejé llevar de la mano hasta la calle.


  —¿De verdad estás bien? ¿Te mareas o algo?


  —Estoy bien, Abel, solo llévame a casa.


  —Pillamos un taxi, el metro ya está cerrado y los autobuses tardan mucho a esta hora —resolvió.


  Hizo la llamada. Le abrace mientras esperábamos y le dí varios besitos a los que él respondió con otros tantos. Los poco más de diez minutos se me hicieron eternos. Antes de subir al taxi aún volvió a preguntarme si estaba bien. Es un sol de chico. Yo le respondí con una sonrisa y otro beso.


  —¿Estás enfadada? —insistió una vez que el coche se puso de nuevo en marcha.


  —No, Abel, ni un poco.


  Me costaba aguantarme la risa. Me lo habría comido allí mismo. Cuando llegamos, le di un  billete grande al conductor y bajamos. Esperé a que se fuese y cogí a Abel de la mano para llevarlo al portal.


  —¿No me vas a decir qué te pasa?


  Pobrecito.


  —Sí, Abel, claro que sí. Verás, quiero que subas conmigo a casa… porque quiero desnudarte y que echemos un polvo. Es solo eso —Le dije en un susurro colgándome de su cuello y dándole un largo beso.


  —¿Raquel?


  Lo cogí de la mano y llamé al ascensor.


  —Solo follar, Abel, solo quiero follar contigo. ¿Sabes lo que es, no? Tú pones tu cosita dentro de mi cosita… —Me estaba burlando de él pero no se molestó—. Llevo condones en el bolso, no te preocupes por eso. ¿Quieres follar con Raquel, Abel? Porque yo lo estoy deseando desde hace días.


  Subimos besándonos, abrazados. Me dio la impresión de que se iba haciendo a la idea a medida que cogíamos altura.


  Marta y Maruja seguramente aún no habían vuelto de sus correrías nocturnas. Lo llevé directamente a mi habitación, pulcramente ordenada como correspondía a una chica decente. Bajé la persiana para que los vecinos no pudieran disfrutar de las escenas eróticas que tenía pensadas ni siquiera a través de las cortinas. Le quité la camisa y la camiseta. Era la primera vez que tenía delante de mí aquellos músculos bien formados y definidos. Pectorales, abdominales, bíceps… ¡Joder, Abel estaba buenísimo! Le di un beso en el torso.


  —Casi tienes el pecho más grande que yo. Podrías ponerte mi sujetador.


  Me quité el jersey. Llevaba un sujetador normalito, con rellenos y eso. No tenía otra cosa. A lo mejor la ocasión hubiese requerido algo más sexi, pero… Abel me miraba, atento. Llevé las manos a su cara y le besé. Él correspondió al beso.


  —Me lo voy a quitar para que puedas tocarme —dije refiriéndome al sujetador cuando me separé—. Quiero que me toques, Abel, que me acaricies y me beses.


  El sujetador voló hasta la silla más cercana. Yo cogí sus enormes manos y las llevé a mis pechos. Sonreí. Abel comenzó a acariciarme suave y tímidamente.


  —Son pequeñas —le hice notar—. Seguro que has visto chicas con tetas más grandes.


  —Son como son. Son las tuyas —respondió él rodeando con los dedos cada inflamado pezón.


  —Puedes besarlas… y chuparlas… Me gustaría mucho.


  —Déjame verte antes.


  Buscó la cremallera de la falda. Llevaba unas bragas de color melocotón que ni siquiera hacían juego con el sostén, con un reborde de encaje blanco. Me salí de la falda y la empujé con el pie a un lado antes de alzarme para besarle. No me cansaba de sus labios. Sus brazos me rodearon por completo. Sus manos recorrieron mi espalda mientras me aplastaba contra su pecho. Me sentía pequeña junto a él, protegida. Los dedos bordearon la braguita haciéndome cosquillas y estiraron el elástico.


  —Quítamelas —le susurré.


  Abel negó con la cabeza.


  —Entonces, ahora quiero verte yo a ti.


  Me senté en la cama. Lo atraje hacia mí y lo puse de pie entre mis rodillas. Estaba claro que debía tomar la iniciativa. Desabroché el vaquero y él me ayudó a bajarlo. El calzoncillo abultaba bastante. Miré hacia arriba y sonreí. Deslicé la prenda interior y descubrí el pene. No encontré una polla monstruosa, pero tampoco era pequeña. Le acaricié. Volví a mirarle. Abel me observaba. Besé el glande y la recorrí con los dedos observando cómo crecía más.


  —Tienes una polla preciosa, Abel. Me gusta. —Otro beso en el glande mientras la mano la rodeaba y comenzaba a moverse arriba y abajo—. Me muero de ganas de comértela.


  Sin esperar respuesta, abrí la boca y saboreé el glande. Abel gimió. Le gustaba. A todos les gusta que se la chupen. Creció aún más. La sujeté bien con la mano y la recorrí con la lengua. Fueron solo unos minutos, aunque habría estado así media noche. Me levanté y le abracé de nuevo, apretándole contra mi piel.


  —Ahora te tumbas en la cama. Estoy más que preparada, Abel. Te juro que me muero por meterme esto dentro —le dije cogiéndole el pene con la mano.


  Me quité las bragas. Tampoco llevaba el pubis afeitado como las actrices porno, un poco arreglado, sí, pero nada del otro mundo. Saqué una caja de condones del bolso y me puse sobre sus muslos. Su anchura de caderas casi no me daba para ponerme a horcajadas. Le puse el preservativo y me retrepé para poner la polla en la hendidura de la vulva.


  —¿Ves? Estoy ya muy mojada.


  —Ya lo veo. Yo también estoy listo.


  Me tumbé sobre su torso, le di besitos en las tetillas y dibujé sus músculos con los dedos mientras balanceaba las caderas adelante y atrás lentamente.


  —Tienes una polla preciosa, dura y caliente… y quiero metérmela dentro.


  Llevé la mano hasta allí, la dirigí a mi entrada y me deslicé para encajármela por completo sin dejar de mirarle a los ojos. Me gustaba, me llenaba toda, se ajustaba perfectamente a mi anatomía interior.


  —Ahora te voy a follar —advertí innecesariamente.


  Moví las caderas. Era delicioso sentirla deslizarse dentro de mí. Desde el verano anterior no había tenido una en la vagina y lo echaba de menos. Abel me acarició los pechos suavemente, como si temiera hacerme daño. Yo me retorcía entre sus manos porque tengo los pezones muy sensibles. Aceleré los movimientos. Lo necesitaba. Necesitaba ese orgasmo que ya veía venir. Me corrí enseguida. Me escurrí sobre el escroto sin apenas darle tiempo a Abel a disfrutar y me tumbé de nuevo sobre su torso. Me abrazó e hizo dibujitos en mi espalda mientras yo le daba besitos y recobraba el ritmo de mi respiración.


  —Me he corrido, Abel. Lo necesitaba, perdona. ¡Tenía tantas ganas!


  —Está bien.


  Abel hacía garabatos en mi espalda con los dedos.


  —Tú sí que estás bien. Estás aún grande y duro dentro de mí. Te noto palpitar —le dije sin dejar de mover lentamente las caderas.


  —Estoy muy bien así.


  —Pero sabe a poco, lo sé.


  —Aún tenemos tiempo, ¿no?


  —¡Sí, claro! Mira, ahora me voy a poner a cuatro patas para que me lo hagas desde atrás, ¿quieres? —Le besé una vez más—. ¿Sabes una cosa? Quiero que me la metas y que me folles con fuerza, Abel. Me gusta que me follen con fuerza. No hagas caso si grito o te ruego que pares. Tú solo fóllame. Me correré enseguida, siempre me corro muy pronto, pero tú, sigue, ¿vale?


  Lo hizo. ¡Joder si lo hizo! Me coloqué como le había dicho y me la metió de un golpe. Me sujetó las caderas y embistió con fuerza, como a mí me gustaba. Yo salía a buscarle cuando él entraba y notaba el golpeteo del escroto en la vulva.


  —¡Sí, Abel, sí. Así, dame así!


  —¿Te gusta?


  —Mucho. Me estoy corriendo otra vez. ¡No, no pares! ¡Oh, dios, qué bueno!


  Abel dejó de moverse. En lugar de ello, era a mí a quien movía. ¡Joder, me apartaba y me atraía hacia él como si yo fuese un juguete! Sus manos apretaban las caderas y me sobaban el culo. Y la polla entraba una y otra vez en mí. Y yo me derretía más y más.


  —¡Raquel…! —Gimió.


  —Córrete, Abel, córrete cuando quieras.


  —¡No, aún no! Me gusta… —confesó—. Me gusta follarte. ¿Y a ti?


  —¿A mí? Cariño, estoy en la gloria. Tienes la mejor polla con la que una chica pueda soñar. ¡Dios, sigue, sigue! Córrete cuando te apetezca. Fóllate a Raquel hasta que la rompas.


  Pero entonces, cuando empezaba a crecer aún más dentro de mí, me dio la vuelta, se puso a horcajadas sobre mi abdomen y se quitó el condón. Yo acudí al rescate. Le cogí la polla y le masturbé hasta que se dejó llevar con gruesos chorros de semen que me alcanzaron el torso y el cuello. Solté un gritito de sorpresa. Abel apretó los dientes y dejó que lo vaciase por completo sin dejar de acariciarle, viendo cómo se retorcía con su orgasmo.


  Sonreí cuando cruzamos las miradas. Seguro que había una enorme mancha de humedad en las sábanas. Abel se aflojó un poco.


  —¿Ta ha gustado? —preguntó.


  —Ha estado muy bien, de verdad. Ha sido un primer polvo inolvidable.


  —Gracias.


  —A ti. No hay por qué darlas. Me ha gustado mucho, de verdad —le dije después de limpiarme el semen con varios pañuelos de papel. A ellos les gusta que les digan esas cosas.


  Me abracé a él.


  —Prométeme una cosa.


  —¿Qué cosa?


  —Que siempre me follarás así.


  —Te lo prometo. Lo intentaré al menos.


  —Entonces tienes mi permiso para follarme cuando te apetezca.


  —Lo mismo digo.


  Abel me cogió la palabra. Al día siguiente era domingo y no teníamos nada que hacer. No eran todavía las tres de la mañana cuando se puso sobre mí y volvió a penetrarme. Me comió las tetas y me mordió los pezones hasta hacerme rabiar. ¡Y yo le animaba! De rodillas entre mis piernas, me empalaba y otra vez mientras yo me corría en otro estupendo orgasmo. Por fin, eyaculó dentro de mí, estallando con un gruñido, perforándome hasta lo más profundo.


  Cuando apagamos la luz, me abracé a él. Solté una lágrima de felicidad antes de quedarme dormida. No podía tener más suerte. Tenía un novio guapo, atlético, cuadrado, al que todas miraban con envidia. Un novio tierno, tímido, al que había tenido que llevar de la mano hasta la misma cama, y que me había echado un par de polvos descomunales.


  Por la mañana, me deslicé con cuidado para no despertarlo. Me puse las bragas y una camiseta. Abel respiraba sin llegar a roncar. Me escabullí de la habitación para ir al baño. Maruja, una de las compañeras del piso, estaba en la cocina.


  —¡Joder, chica, vaya cara tienes!


  —¿Tengo mala cara? —pregunté con una sonrisa.


  —Tienes cara de haber estado follando toda la noche.


  —Ya, claro.


  Me puse un café en la máquina de cápsulas y ambas estábamos bebiendo en silencio cuando apareció Abel en la cocina.


  —Hola, perdonad, ¿el baño?


  Maruja abrió unos ojos como platos.


  —Abel, Maruja. Maruja, este es Abel —los presenté.


  Abel había aparecido tan solo con el bóxer. El calzoncillo y su colección de músculos. Le indiqué el camino al baño.


  —¿Abel? ¿Tu Abel, tu novio?


  —El mismo.


  Maruja abrió la boca. Oímos la descarga de la cisterna. Abel volvió a la cocina.


  —Anda ve ponerte una camiseta o algo, cariño.


  —Perdonad, no sabía… —se disculpó mirando a mi compañera de piso.


  Abel se fue. A Maruja se le notaban los pezones erguidos bajo la camiseta de raso.


  —Es la primera vez que lo traes —dijo. Yo asentí bebiendo otro sorbo—. No me extraña que tengas esa cara, habéis estado follando.


  —¡Pues claro! —me encogí de hombros—. Para eso vinimos.


  —Está buenísimo…


  —¿Puedo coger uno entonces? —preguntó de repente Abel creyendo que hablaba del bolló que Maruja se estaba comiendo.


  —Sí, si, claro, claro. —respondió ella sorprendida, conteniendo un poco la risa.


  Maruja no dejaba de mirarle. No se cortaba un pelo. Yo sonreía como una boba, feliz, satisfecha y con picorcillo especial entre las piernas.


  Nos duchamos por turnos para no dar más que hablar. Oía a Marta, la tercera habitante del piso, cuchichear con Maruja. Seguro que hablaban de nosotros. Me vestí sin prisas y mientras Abel hacía lo mismo me puse un poco de pintalabios. No solía maquillarme apenas y ese día no iba ser diferente. Total, solo íbamos a comer algo por ahí.


  Dejamos a Marta y a Maruja. Abel me llevó en volandas hasta un sitio que tampoco se destacaría por su excelencia, pero éramos estudiantes y no había para más.


  Le había dado permiso para follarme cuando quisiera y desde ese día me tomó la palabra. Abel vivía con Juanjo, un chico de su misma clase que se iba casi todos los fines de semana a ver a sus padres. Cuando sabíamos que íbamos a estar solos, que era casi todos los fines de semana, metía un par de mudas en una bolsa y me iba con él. Durante la semana apenas nos veíamos, pero los fines de semana eran de órdago. Sobre todo porque podía ir medio desnuda y Abel me daba todo lo que yo quería… y más. Dicen que la confianza da asco. A mí, que mi novio me bajase las bragas en la cocina y me empotrase contra la encimera no me daba precisamente asco, la verdad.


  Ahora Abel está a mi lado con la sonrisa relajada que pone siempre después de follar. Hace tiempo que lo hacemos ya sin condón. Me puse un DIU después de que naciera Cristina. Hace calor ya, es primavera. Yo debo tener la cara de viciosa que dice que pongo cuando follamos.


  —¿Siempre tienes ganas? —Me pregunta de repente.


  —¿De follar? No, no siempre estoy pensando en ello, si es eso a lo que te refieres. Lo que pasa es que me gusta y enseguida sé cuando tú quieres. Se te ve en los ojos… y se te nota a veces en el pantalón, que te mueres por follar… y me excita. ¿Y tú?


  —A todas horas.


  —¿Aún no te has cansado de mí?


  El niega con la cabeza.


  —Veo cómo disfrutas y me excita aún más.


  Sonrío y me abrazo a él. Han pasado los años y Abel sigue teniendo aquellos abdominales de cuando eramos novios. Llevo la mano a su entrepierna.


  —Se te está poniendo dura otra vez.


  —Por tu culpa.


  —Quiero comértela.


  —Es toda tuya.


  Aparto la sábana y me amorro a la polla. ¡Hmmm, es deliciosa! Abel apenas se mueve. Me deja hacer porque ya he aprendido a hacerle las mamadas como a él le gustan: largas y lentas mientras le digo cochinadas cariñosas. Él sabe también cómo y por dónde mover la lengua cuando le ofrezco la vulva y el clítoris. Enseguida noto sus dedos entre las piernas. Me mete dos dedos mientras se la chupo y siento que desliza uno de ellos hasta el culo. Lo va a meter. Me gusta que lo haga, que me folle el culo con el dedo y al mismo tiempo me frote el clítoris.


  Lo veo llegar. Me voy a correr otra vez. Abel sabe cómo hacerme llegar al orgasmo y lo va a conseguir una vez más. Abandono la tarea que me ocupa para ponerme sobre él y meterme la polla en la vagina.


  —Córrete conmigo. Los dos a la vez, ¿sí?


  Lo tengo. Está a punto. Aprieta los dientes para aguantar un poco más mientras yo me muevo violentamente sobre él, incrustándome la polla una y otra vez. Nos miramos a los ojos cuando el orgasmo me nubla la vista y noto el semen caliente rellenarme. Tiemblo, le abrazo. Le doy mil besos y las gracias por otro maravilloso orgasmo.


  Aún lo tengo dentro cuando oigo a Cristina llorar en la habitación de al lado. Me hace a un lado y va a ver qué le pasa. Yo aprovecho para limpiarme un poco. Vuelve con la polla cimbreante. La niña se ha callado.


  —El chupete —explica.


  Es un padrazo. Quiere más a la niña que a mí. Le abrazo y le beso.


  —¿Dormimos?


  —Dormimos.


  Apago la luz y recuerdo el embarazo. Ni la pedazo de barriga nos impidió seguir follando. Le juré que no debía preocuparse, que su polla no le iba hacer ningún daño al feto, y a mí me haría mucho bien. Al principio me lo hacía con miedo. Tuve que repetirle hasta la saciedad que me gustaba que me follase con fuerza. El día que rompí aguas creyó que había sido culpa suya. Le tranquilicé entre risas porque ya llevaba dos orgasmos. Fuimos a la clínica y la matrona me miró con una sonrisa cómplice. Yo creo que se dio cuenta de que acabábamos de echar un polvo. Me dijo que me relajase y le respondí que de eso se había encargado ya mi marido. Ella amplió su sonrisa.


  Abel ya duerme. Llevo la mano al clítoris y juego con él. A lo mejor necesito otro orgasmo antes de dormirme.




  Conocí a Diego en la boda de Martina, mi amiga y «más mejor» amiga desde la universidad. Diego era su compañero en la oficina y tenían muy buena relación. Bromeaban y coqueteaban un poco, según me contaba, pero él estaba seguro de que Martina acabaría casada con Nico y nunca intentó ir más allá.


  El día de la boda bebimos un poco, bailamos y charlamos. Antes de irse, le prometí que le llamaría para vernos en un ambiente más tranquilo, según sus palabras. No lo hice enseguida, no fuese a pensar que me moría de ganas de verle. Aunque después de la boda de Martina me hubiese quedado como huérfana. 


  Me harté de oír a mi amiga contarme su viaje de novios y lo bien que le iba en su matrimonio y le llamé. Él se iba a ver a una tía enferma y no podíamos quedar cuando yo quería (Cuando yo le necesitaba). Me llamaría en cuanto volviese. Lo hizo y quedamos para tomar una caña al salir del trabajo.


  —Es que ahora Martina se va a casa nada más salir del trabajo, como está casada…


  —Ya, claro —dije yo intentado comprender.


  Comentamos la actualidad del país, sin entrar a contarnos cada uno su vida, y tras una media hora de charla intrascendente, nos levantamos.


  —Oye —me dijo de repente. Ambos de pie en la acera—. Se me ocurre que podíamos quedar mañana viernes.


  —¡Ah!


  —Quedamos, tomamos unas cañas, cenamos algo por ahí y luego… luego nos vamos a tu casa o a la mía —propuso con toda naturalidad de camino al metro.


  —¿Me vas a enseñar tu colección de… de algo?


  —Bueno, había pensado en otra cosa. Lo llevo pensado desde que te conocí en la boda de Martina. Creo que haríamos buena pareja en la cama.


  Nos habíamos parado justo antes de bajar las escaleras. Yo me apoyé en la barandilla.


  —¿En eso has estado pensando todos estos días? —traté de burlarme un poquito de él.


  —La de pajas que me habré hecho, sí.


  —¿Tú y yo en la cama?


  —Follando, sí. ¿Tienes un plan mejor?


  —A ver, que me aclare. Nos hemos visto tres veces. Hemos tomado un par de cervezas, sin contar lo de la boda, y ya estás seguro de que haríamos buena pareja…


  —En la cama, sí.


  —Ni siquiera me has besado aún —le dije como una idiota. 


  Si hubiera podido ver cómo estaban mis pezones y con qué rapidez mi vulva había tomado aquella decisión por mí. No lo podía ver porque no prestó atención, se limitó a acercarse peligrosamente y a darme un largo beso. Yo no le puse ninguna pega. Se apartó. Sonreí como una adolescente y me preparé para el siguiente beso, porque estaba segura de que llegaría. Llegó y duró aún más. Y mientras nos besábamos, sus brazos me rodearon con mucho cuidado.


  —Ya van dos —le dije.


  —Ya ves. Solo dos besos y ya me la pones dura —dijo él haciéndome notar su erección.


  —¿Eso es por mí?


  —Todo culpa tuya. ¿Alguna preferencia en cuanto a la cena?


  —Ninguna.


  —Dime si te vas a arreglar mucho, no vaya a ser que aparezca con unas vaqueros viejos mientras tu vas de punta en blanco.


  —¿Importa mucho?


  —Mucho. Es nuestra primera cita. Quiero estar a la altura.


  —Tendrás que arriesgarte.


  —Iré arreglado entonces, así la que quedas mal eres tú.


  Diego llamaba arreglarse a llevar unos pantalones de vestir y una camisa. Al menos se había afeitado y olía bien. Yo, para que viera que había aceptado su reto, me puse un vestido corto de tirantes y me olvidé del sujetador.


  Cenamos en un sitio muy típico de la capital, con sus adornos castizos atiborrando las paredes.


  —No puedo evitar mirarte. No llevas sujetador y se mueven libremente —me dijo ya en los postres.


  —¿Te gusta? —dije yo divertida moviendo ligeramente los hombros


  —Me excita. ¿Tampoco llevas bragas?


  —Bragas, no. Un tanga.


  —¡Uh!


  —La ocasión lo merece. Dijiste que querías estar a la altura. Supéralo.


  —Lo intentaré… dentro de un rato.


  Fuimos a su casa. Un apartamento bastante decente. Los dos sabíamos a lo que íbamos y no perdimos tiempo. Acabamos desnudos en el salón, besándonos con lujuria. Me tiró en el sofá y se afanó en la vulva. Imagino que para comprobar que yo ya estaba más que lista para el sacrificio.


  —Métete dentro —pedí al tercer o cuarto lametón. 


  Fue a por un preservativo al dormitorio y volvió con él ya puesto. Yo miraba la polla ir de un lado a otro. Me quité el tanga y me abrí para él. No nos dijimos nada más. Yo seguí con la mirada la trayectoria de aquel pene hasta que se hundió en mí.


  —¿Bien? —preguntó.


  —Muy bien —respondí.


  Hacía tiempo que ninguno de los dos estaba con alguien. Diego intentó que no se le notarán las ganas, pero estaba claro que procuraba aguantar al menos hasta que yo me corriese. Yo me derretía con cada una de sus suaves embestidas.


  Aumentaron los jadeos y los gemidos. Habíamos conectado, nos mirábamos a los ojos. Le rodeé con las piernas, me sujetó las caderas y aumentó el ritmo y la profundidad.


  —¡Die… go!


  —Córrete.


  —¡Joder, sí!


  Lo hicimos casi a la vez, como si él hubiera estado esperándome y se hubiese sentido aliviado al verme conseguir por fin un orgasmo.


  —Ni me has llevado a la cama —le reproché yo en broma.


  —Me ha parecido que no podías aguantarte las ganas —respondió él.


  —¡Como si tú no tuvieras!


  —Muchas, ya te lo dije.


  Se salió y se fue a la cocina con el condón lleno de semen colgando cómicamente. Volvió con un par de vasos con hielo. La polla, ya libre, no había perdido aún toda la rigidez. Nunca me había acostado con un chico en la primera cita aunque técnicamente, aquella podía considerarse la tercera. Sirvió un poco de ron para mí y de güisqui para él.


  —¿Y ahora?


  —Nos bebemos la copa y nos vamos a la cama.


  Nos casamos siete meses después y puedo decir que, a día de hoy, la pasión aún no ha descendido. Y menos con lo que sucedió después de tener a Martín, nuestro hijo.


  Martina y Nico se divorciaron dos años después de nuestra boda. Hacían buena pareja. Parece ser que él quería hijos y ella no se quedaba embarazada ni aún follando como conejos. Se cansaron de esperar y decidieron que la cosa no funcionaba. A ver, podían haber ido a un especialista para encontrar las causas de aparente infertilidad, pero como yo me embaracé antes, la relación acabó en reproches mutuos y en ruptura.


  Martina estaba echa polvo, se culpaba de todo. Tanto Diego en el trabajo, como yo, tratábamos de animarla a olvidar lo pasado, pero ella parecía querer seguir anclada en el dolor.


  Hasta que, poco a poco, Diego acabó por cansarse de ser su paño de lágrimas y volvió a las bromas y a los coqueteos. Me lo contaba en casa y yo le animaba a seguir con ello si servía para levantarle el animo a mi mejor amiga.


  —Hoy Martina ha venido con un vestido muy corto y mucho escote.


  —¿Eh? ¡Ah!


  —Estaba guapa.


  Hicimos el amor y me pareció que Diego le ponía más ganas al asunto. Entonces, cuando apagué la luz, le dije.


  —¿Por qué no te la follas?


  —¡No digas tonterías! ¿A Martina?


  —¿Qué pasa? ¿No está buena, no te gusta? Yo veo que tiene un cuerpazo.


  —Lo tiene, sí.


  —Oye, Diego, la invitamos a cenar y te la follas. Nos follas a las dos. Martina necesita que la follen bien follada. Si yo estoy de acuerdo, no hay cuernos —concluyó.


  Desde aquella noche, en la oficina, Diego se imaginaba follando con Martina en cada rincón, a cada rato. Ella se veía más alegre, pero había algo en su mirada que no terminaba de convencernos, parecía una alegría fingida. Como si no hubiera vuelto por completo la Martina de siempre. Un día los llamé a la oficina.


  —Me ha dicho Margarita que si me va bien que vaya a cenar con vosotros mañana por la noche y que te pregunte a ti.


  Diego se quedó parado. No habíamos vuelto a hablar del tema y, sin embargo, yo había estado rumiándolo. Le dijo que le iba bien, claro, que no había problema.


  Llegó a punto para ayudarnos a preparar la mesa. Martín correteaba por allí encantado de estar con la tía Martina, que le había traído chuches. Después de cenar se empeñó en que fuese Martina a contarle un cuento para acostarse y cuando volvió se encontró con una copa de ron. Charlamos un poco y empecé mis maniobras acurrucándome al lado de Diego. Me quité los zapatos y llevé la conversación hasta temas atrevidos. Martina se veía un poco incómoda, pero yo la conocía bien y sabía que poco a poco estaba poniéndose cachonda.


  Entonces puse a Diego entre las dos y le besé. El respondió al beso. Martina se revolvió incomoda.


  —Creo que será mejor que me vaya ya —anunció..


  —De eso nada, cariño. Tú te quedas.


  —Pero, Marga…


  —A ver, tonta del bote, te lo voy a decir muy clarito para que lo entiendas a la primera. Quiero que te quedes con nosotros, quiero que beses a Diego de una puta vez antes de que me arrepienta —Me levanté y dejé que el vestido se deslizase hasta el suelo mostrando la exigua ropa interior que había escogido para la ocasión—. Quiero que te quedes, que te folles a Diego conmigo. Venga, levanta el culo de ahí. 


  Martina obedeció, anonadada por lo que le estaba proponiendo. Aproveché para quitarle la ropa entes de que le diera tiempo a reaccionar. A juzgar por su ropa interior, no venia preparada para una cita sexi. No importaba.


  —Dale un beso —le ordené. Ella dejó que él acercase y se lo diese —. Le he dicho a  ella que te dé un beso a ti, no que se lo des tú a ella. Y quiero un beso en condiciones, sin tonterías.


  Martina obedeció. Diego le abrió los labios con la lengua. Le solté el sujetador, lo tiré lejos y cogí su mano para llevarla a la bragueta de mi marido.


  —Esta polla no esta dura por mi culpa. Diego se muere por follarte también. Cómele las tetas, cariño. Mira qué pezones se le han puesto.


  Martina echó la cabeza para atrás mientras Diego le dedicaba la lengua a sus pechos. Gemía, le gustaba, claro. Yo me movía alrededor de la pareja, observándolos. Desnude a Diego a toda prisa.


  —Marga… yo.


  —A callar, zorrón. Ahora, te pones de rodillas y se la chupas. Se la chupamos las dos.


  —Pero es que…


  —Seguro que vas ya más que mojada, que nos conocemos.


  Nos arrodillamos cada una en un cojín del sofá. Sujeté la polla de Diego y se la ofrecí.


  —¿Cuánto hace que no te comes una?


  Me miró. En sus ojos ya no había temor, si es que lo había habido antes, sino una lujuria creciente.


  —¿Es… estas segura?


  —Abre la boca y calla.


  Cerró los ojos en cuanto la tuvo dentro y la chupó. Para mí aquello también era algo nuevo pero decidida como estaba, me uní a ella en la felación. A juzgar por cómo estaba el encaje de mi tanga, Martina debía estar más que dispuesta.


  —¿Te gusta cómo te la chupa, cariño?


  —¡Joder, sí! Lo hace bien.


  Aquellas palabras parecían animar a Martina.


  —¿Te la quieres follar? ¿Quieres follar con Martina?


  —Como sigáis así…


  —Levanta, vamos a la cama —ordené entonces interrumpiendo las maniobras.


  Tumbé mi marido y nos pusimos una a cada lado. Él nos besaba a las dos y nos acariciaba sin cesar.


  —¡Afuera las bragas! —dije despojándome de las mías—. Es hora de que te coma el coñito.


  —Martina, es que no me he… lo llevo…


  —Desordenado y salvaje, lo imagino. Tanto tiempo sin un aliciente y de abandonas. Pues a Diego le va dar igual. Ponte encima de su cara.


  Poco menos que la tuve que llevar de la mano.


  —Esto sí que es sexo salvaje —rio Diego.


  —Lo siento —murmuró ella.


  —Lo que tienes que sentir es la lengua de Diego. Cómeselo hasta que se corra, que yo me ocupo de tu cosita, cariño.


  En tres minutos Martina estaba jadeando y corriéndose como una posesa. Entonces Diego la hizo a un lado y sin esperar más la abrió bien y le metió la polla que yo había estado manteniendo erguida.


  Martina me miraba. Diego bombeaba con fuerza y yo me acariciaba con los dedos. me tumbé a su lado y le susurré al oído.


  —Olvídate de todo. Cierra los ojos y disfruta de la polla de Diego. A mí me hace muy feliz.


  Martina no cerro los ojos. Alternó las miradas entre Diego y yo, incrédula aún por lo que estaba sucediendo. Mire a Diego.


  —Tiene un coño precioso, suave y caliente —dijo—. Chapotea.


  Martina salía a buscarlo con las caderas, quería más. Diego se lo dio. Yo le acariciaba la espalda y le besaba. Era mi hombre, se estaba follando a mi mejor amiga y me estaba gustando verlos.


  Martina se corrió por segunda vez, temblando y agitándose. Diego me miró como un animal. Yo sonreí y separé las piernas para él.


  —Intentaré aguantar —dijo anticipándose a una disculpa.


  Me penetró lentamente. Bombeó dentro de mí. Martina ahora nos miraba. Le ofrecí una sonrisa mientras la polla entraba y salía una y otra vez. Entonces se apartó y se lanzó a lamer la vulva.


  —¡Tramposo!


  —Así se calma un poco —oí decir a Martina, que le acariciaba los brazos y la espalda.


  Cuando Diego me tuvo a punto de caramelo, volvió a penetrarme con fuerza. Martina tenía las manos entre las piernas. El esfuerzo valió la pena. Me corrí por fin. Sentía  a Diego palpitar dentro de mí y sabía que estaba a punto de estallar. Se quedó quieto, bien adentro, inmóvil o se correría conmigo. ¿A qué esperaba entonces? ¿Por qué sufría si ya nos habíamos corrido las dos?


  Se salió y se quedó de rodillas.


  —Con la boca. Las dos.


  Yo no necesité más explicaciones. Martina me siguió enseguida. El escroto encogido, a punto de estallar. Lo acogí en mi mano. Martina engulló la polla, luego me la ofreció e hice lo mismo. Diego nos miraba, temblaba y apretaba los dientes.


  Las dos reímos cuando por fin eyaculó como un salvaje, gruñendo como un oso, salpicando las sábanas, las caras, las manos…


  Al rato, ya calmados, me llevé a Martina al baño.


  —Gracias, Marga, has sido muy generosa


  —Martina, cariño, lo necesitabas. Es más, yo tengo hombre de sobra en Diego, puedes follar con él cuando quieras. Estoy segura de que eso no va a romper nuestro matrimonio.


  —Pero, como puedes estar segura…


  —Confío en él.


  Me despertaron los movimientos silenciados y furtivos de Diego y Martina. Las cinco de la mañana y estaban follando otra vez. Puse los dedos en el clítoris y jugué con él mientras los oía retozar a mi lado. No hablaban, solo jadeos y gemidos apagados para no molestarme ¡Qué detalle!


  Yo seguí con lo mío cuando ellos terminaron. Oí la respiración a compasada de Diego y a Martina salir del dormitorio de puntillas. No la oí volver a la cama.


  Por la mañana, el que más se alegró de que Martina se hubiera quedado a dormir fue Martín, el pequeño, porque para él era algo nuevo.


  —No sé qué decir.


  Martina se había duchado y se había un puesto camisón mío. Puse mi mano sobre la suya.


  —No hay nada que decir —dijo Diego.


  —¿Lo pasaste bien? —Martina se ruborizó y asintió—. Bien. Eso es lo importante.


  —Pero claro, es que… Todos los días… en el trabajo… juntos.


  Me encogí de hombros.


  —Ya te lo dije ayer. Sed discretos para evitar habladurías, que la gente es muy mala.


  Martina empezó a venir a casa a pasar los fines de semana. En la oficina no tenían demasiado tiempo ni un lugar discreto aunque de cuando en cuando echasen un polvo de urgencia. Por eso era que los fines de semana nos soltábamos la melena.


   Al final del verano Martina se quedó embarazada. De Diego, claro.


  —¿Qué hacemos? —preguntó.


  —¿Qué quieres que hagamos tonta? ¡Si es la ilusión de tu vida!


  —Pero como Diego es el padre…


  —Martín tendrá un hermanito —resolví.


  —Se me ocurre una cosa. Nos lo podemos permitir. Nos cambiamos de casa, nos vamos a otro barrio y vivimos juntos, los cinco. Vendemos los dos pisos y compramos una casa. Ya nos ocuparemos de los asuntos legales.


  Martina tuvo una niña preciosa, Carla. Martín quiere mucho a su hermana y la cuida. Ya está acostumbrado a tener un papá y dos mamás. A ninguno de los dos le resulta extraño venir a nuestra cama a jugar, ninguno de los dos se pregunta porque su papá y sus mamás duermen juntos. Es lo que hacen los papás y las mamás.


  Una vez, una niña del cole le preguntó a Martín por qué él tenía dos mamás.


  —Porque las dos quieren mucho a mi papá —respondió él encogiéndose de hombros.


  —Eso —corroboró Carla.




  Arturo me preguntó por mis andanzas durante el verano. Él había estado en Irlanda, estudiando inglés, su familia tiene dinero pero él hace siempre como que no. Es un tipo de lo más peculiar.


  —He estado trabajando. No todos tenemos una visa oro.


  —¿En qué?


  —Me llamaron para ir a un campamento. De monitor.


  —¿En el monte? ¿Te has pasado el verano en el monte?


  —Durmiendo en una tienda de campaña, sí. No está mal, no creas. Pero eso los príncipes no lo entendéis.


  —No seas gilipollas. Cuéntame.


  —Niños, muchos niños. Naturaleza. Levantarse temprano, acostarse tarde. Juegos. Caminatas.


  —¿Acostarse solo?


  —Ya está el don Juan. Que se ha follado a medio Dublín.


  —O sea, que no te has comido una rosca.


  —Te diría que no aunque así fuese. Cotilla. ¡Qué te importará a ti mi vida sexual! Anda, termínate la cerveza y vámonos.


  Dio un sorbo largo.


  —¿Sabes una cosa? No me burlo de ti porque hayas pasado el verano en el monte. Antes de irme a Irlanda conocí a una chica. Empezamos a salir. Yo me fui. Ella tenía que trabajar. —Hizo una especie de pausa, como si estuviera buscando las palabras—. Iba a un campamento de verano. Me decía que estaba con chicas mayores. Se llama Marta.


  —Había una Marta en el campamento. ¡A ver si va a ser la misma!


  —En Burgos.


  —En Burgos. Pelo corto, morena.


  —La misma.


  —No llevarás una foto, ¿verdad?


  —En el móvil. —Lo sacó y buscó en el dispositivo antes de mostrarme a ambos sonriendo delante de unos jardines.


  —¡Joder, es la misma Marta! ¡Sí, me acuerdo de ella! Estaba con las mayores. Nos vimos por allí, sí, en las reuniones, en el comedor, ya sabes, pero me acuerdo de ella porque solo había tres o cuatro monitoras. Los demás éramos tíos.


  —Podemos quedar un día. Ya verás qué sorpresa se lleva.


  —Igual ni se acuerda de mí. No creas.


  Apuramos las bebidas y nos despedimos prometiendo quedar para conocer a Marta.


  —Le diré que traiga a una amiga. Nunca se sabe. A lo mejor os gustáis. —A Arturo le gustaba decir siempre la última palabra.


  Cierto, había pasado el verano trabajando como monitor de tiempo libre en un campamento de verano. En el monte, en una tienda de campaña, pero para nada había sido aburrido. Lo que no iba a hacer era contarle a Arturo mis andanzas. Además, Lorena era menor de edad todavía.


  Ya desde el primer día en el autobús notaba sus miradas. No solo de ella, de todas las chicas. No había muchas mayores, creo que eran ocho o nueve solo las que tenían los dieciséis. Y yo no era el único monitor. Éramos unos cuantos y yo estaba a cargo de un grupo de los pequeños. Quizá yo tuviera el valor añadido de saber tocar la guitarra decentemente y no tener mala voz, y de que eso les llamase la atención, pero nunca he sido ningún dios del Olimpo.


  La primera anécdota sucedió en el río. Estaba con los chicos de mi grupo y nos lo estábamos pasando en grande. Río arriba, a lo lejos, se oían voces y gritos. Las chicas, las mayores.


  —Son las mayores. No nos dejan ir con ellas a las pozas —dijo Jorge, uno de los míos, con voz quejumbrosa, explicándome lo que estábamos oyendo.


  Jorge era un chico muy maduro para su edad. Responsable. No se le escapaba un detalle.


  —Estarán con su monitora.


  —Están solas. Como son mayores… —Se encogió de hombros—. Marta las deja ir a bañarse solas mientras ella prepara las actividades para después.


  —Oye, no queda lejos. Voy a echarles un vistazo, ¿vale? No deberían estar sin una monitora ¿Te vienes conmigo?


  —No. Es un rollo. Se está mejor aquí. Pero no tardes.


  —Diez minutos. ¿Te quedas de jefe?


  —¡Vale!


  A mitad de camino les pegué un grito para que supieran que me acercaba porque algo me decía que dejarlas solas no podía ser buena idea. Los gritos aumentaron y, cuando estaba a punto de llegar, pasaron junto a mí corriendo, gritando y riéndose como locas. Una tal Claudia tropezó con un arbusto y casi se cae de bruces. Siguió a las demás. Iba a volver sobre mis pasos, pero decidí acercarme al sitio. Allí había una chica metida en el agua hasta los hombros.


  —¿Puedo preguntar qué haces aquí tú sola? Tú eres…


  —Lorena. Se han llevado mi ropa, las muy guarras. Solo me han dejado las chanclas.


  —¿Y?


  —Que no tengo la parte de arriba del biquini.


  —Tienes que salir de ahí. Te dejo mi camiseta.


  —Pero date la vuelta.


  —¡Por supuesto! ¿No le apetece un café a la señorita? Puedo ir a por él en un momento…


  —Por favor…


  Respiré hondo y solté el aire de un golpe. Paciencia, solo tenía dieciséis o diecisiete años. Me quité la camiseta y la dejé al borde del agua antes de dar unos pasos hacia atrás y darme la vuelta.


  Tardó unos segundos en decidirse. Oí el ruido del agua cuando se movió. Unos segundos más y oí el resbalón y el golpetazo contra el suelo. Me giré por instinto. Estaba en el suelo, con la camiseta en la mano. Me miró y rompió a llorar. Me acerqué. Me agaché a su lado.


  —Vamos, ponte la camiseta.


  Sus pechos eran pequeños y pálidos, Los pezones erguidos por el frío del agua. Ella intentaba cubrirse con los brazos. Se había ruborizado.


  —No son los primeros que veo. Tranquila. Vamos, te ayudaré. ¿Puedes andar?


  Se terminó de poner la camiseta. Los pezones formaban un par de bultos bien visibles mientras la tela se oscurecía con el agua. Se levantó despacio cogiéndose a mi brazo. Cojeaba y llevaba un rasguño en la rodilla y en la cadera.


  —Eres el primero que los ve.


  Agité la cabeza sin comprender.


  —Nunca he estado con un chico. Por eso se burlan de mí.


  Volvimos al sendero y caminamos despacio hasta llegar adonde estaban Jorge y los chicos del grupo. Lorena ya se había secado las lágrimas y nadie podría decir que había llorado.


  —Jorge —llamé para que se acercase—, ¿te importa ir al campamento? A ver si encuentras a Marta. Pero no le digas a nadie que Lorena se ha caído. No lleva más que un rasguño sin importancia y se van a pensar que necesita una ambulancia o algo así —exageré para quitar importancia al asunto.


  —¿Has visto cómo tiene las tetas? —susurró Jorge en mi oído, refiriéndose a los pezones de Lorena, antes de salir pitando.


  Moví la cabeza y resoplé. No me dio tiempo de advertirle de que fuese con cuidado. Unos quince minutos más tarde apareció con Marta. Me aparté de los demás y le expliqué la historia para que tomase medidas con las otras.


  —Las dejaré castigadas el fin de semana, limpiando el campamento. Gracias. No debí dejarlas solas.


  Yo asentí y la dejé con Lorena para centrarme en mis chicos.


  Las compañeras, especialmente Claudia, la instigadora del asunto según me dijo Marta luego, se mostraron esquivas y mordaces conmigo en los días sucesivos. Normal, les había fastidiado la diversión del día.


  El sábado por la tarde cogimos la furgoneta del campamento y nos fuimos a pasar la tarde a un pueblo cercano. El vehículo tenía capacidad para siete personas y además de dar un paseo, debíamos traernos provisiones que había encargado la directora. Conducía yo, que era el único monitor con carné. Marta se sentó a mi lado y detrás metimos a Juanjo y a Fernando. Solo ellos dos porque no queríamos olvidarnos de Jorge y Lorena. Jorge por haber avisado a Marta con prontitud y discreción, y a Lorena para fastidiar aún más a sus compañeras, que veían como nos íbamos y se quedaban vaciando papeleras y cubos de basura.


  Entre unas cosas y otras, recogimos los encargos, dimos un paseo, nos echamos unas risas y nos tomamos unas cervezas. Bueno, los chicos, refrescos. Jorge estaba encantado de ir con los mayores. Lorena se fue soltando a medida que pasaba la tarde, sobre todo con Marta. Por fin, volvimos al campamento a la hora de cenar. La tarde se había puesto tormentosa. Cuando descargamos las cajas de provisiones, la cocinera comentó que no tardaría en llover. Era una experta en controlar la masa de oscuros cumulonimbos que se cernía sobre el campamento.


  Por supuesto, llovió. Empezó mientras cenábamos y lo hizo con gran aparato eléctrico. Los chicos aplaudían y vitoreaban a cada rayo que iluminaba las tiendas y los árboles cercanos.


  Aún chispeaba cuando dimos por terminada la velada y cada uno debía irse a su saco. Nos aseguramos de que cada cual estaba en su sitio antes de retirarnos. Cuando me metí en el mío aún se oían los truenos a lo lejos.


  Me desperté sobresaltado al cabo de un rato. Unos dedos me hicieron callar. Marta acercó la cabeza y me besó.


  —¡Marta…!


  Puso el dedo índice en sus labios para decirme que me callase. Obedecí al ver que se quitaba la chaquetilla del pijama. Iba desnuda debajo, claro. Deslizó la cremallera de mi saco de verano y lo hizo a un lado.


  —¿Siempre duermes en bolas? —susurró.


  Yo asentí con la cabeza mientras recibía su segundo beso. Noté sus manos en mi torso. Luego las deslizó hacia abajo. Se movió en la penumbra e hizo descansar la cabeza en mi abdomen. Sujetó la polla con la mano y enseguida sentí deslizarse la lengua por ella. Luego, se la metió en la boca.


  Jugó conmigo unos minutos antes de alzarse de nuevo cuando consiguió que mi erección fuese de su gusto. Se quitó el pantalón corto. Buscó en el bolsillo de la chaquetilla. Saco un condón y me lo puso antes de colocarse sobre mí.


  —Lo hacemos despacito, en silencio, ¿vale?


  Ni respondí. Ella sabía lo que quería y sabía cómo hacerlo. Jugó con el glande en su entrada y luego se la encajó toda lentamente. Nos besamos. Nos acariciamos sin decir nada. Nos movimos con el más absoluto sigilo. Las paredes eran de nailon. Un gemido un poco fuerte se hubiera oído en todo el campamento. Consiguió lo que quería y se quitó de encima. Me quitó el preservativo y me ayudó a terminar masturbándome y metiéndosela en la boca.


  —Hay pañuelos en el bolsillo lateral.


  Nos limpiamos. Observé cómo se ponía el pijama de nuevo y se recostaba a mi lado.


  —Tienes que tener cuidado con Lorena. A esa chica le gustas.


  —Es una cría.


  —Tiene casi los diecisiete y está desesperada porque aún es virgen. Eres su héroe y se iría contigo hasta el infierno con tal de que te la follaras. Seguro que se hace pajas pensando en ti. Ahora, me voy. Podríamos repetir, si quieres, pero no aquí.


  —¿En los baños?


  Se encogió de hombros y salió como había entrado.


  —Nos vimos en los baños unos días más tarde. Solo estaban encendidas las luces de emergencia. Se oían los grillos y el agua de una cisterna que funcionaba mal. Follamos. Esta vez no nos conformamos con un poquito. Teníamos que ser discretos, pero Marta quería llevarse un buen recuerdo de aquel campamento.


  Salí yo primero para asegurarme de que no había nadie. Entonces lo hizo ella. Me dio un besito en los labios y volvió a su tienda.


  No debí entretenerme a orinar, pero el cuerpo a veces tiene necesidades. Cuando estaba en la puerta me topé de repente con Lorena. Llevaba una camiseta corta de tirantes y un pantalón muy corto con aberturas a los lados.


  —¡Lorena…!


  —Tenía que hacer pis —explicó.


  —Bien. Vuelve a la tienda.


  En lugar de obedecer me abrazó.


  —Dame un beso —rogó.


  Miré a un lado y a otro.


  —A ver…


  —Gritaré. Montaré el pollo padre. Solo soy una niña.


  —No lo harás. No me jodas.


  —Dame un beso. Acaríciame o la monto.


  —¡Serás…!


  La cogí de la mano y tiré de ella. Nos metimos en el último apartado, el de la cisterna que tenía fugas. Corrí el pestillo. Lorena se abalanzó sobre mí y me besó. Fue un beso largo pero ella quería más. La acaricié. Mis manos buscaron sus pechos mientras le besaba el cuello. Gimió. La hice callar. Se mordió el labio. Bajé los tirantes para descubrirlos y los besé, los lamí y los mordí. Mientras lo hacía, introduje una mano dentro del pantalón. Estaba mojada entre las piernas y deslicé los dedos con suavidad, arriba y abajo y sobre su botoncito. Ella se retorcía y se dejó hacer hasta explotar. Lentamente se sentó en la tapa del inodoro. Me miró con una sonrisa boba.


  —Ahora te vas a ir a la tienda. —Ella asintió.


  Salí tras ella. Eran casi las tres cuando me acosté. Había sido una locura. Al día siguiente teníamos caminata y no podía quitarme a esa chica de la cabeza.


  No volví a estar con Marta. Ella se comportaba con toda naturalidad, por supuesto. Yo no había sido más que un entretenimiento en medio de su aburrido verano. Lorena pareció haberse conformado con que la hubiera masturbado en el baño. El último día, antes de subir al autobús, consiguió quedarse a solas conmigo.


  —Gracias por lo del otro día.


  —De nada. Me amenazaste.


  —Me podrías llamar.


  —¿Estás loca?


  —Aún soy virgen. No pienso acabar el bachillerato así. Ya encontraré a alguien.


  No le prometí que la fuese a llamar pero lo hice.


  —¿Lorena? Soy Javi, del campamento.


  Nos saludamos y enseguida me sugirió pasar a buscarla.


  —¿Qué me pongo?


  —Lo que te pongas para salir con tus amigas. O les vas a decir a tus padres que te vienes conmigo.


  —No, claro —respondió nerviosa.


  No la recogí en la puerta de su casa como quería, sino a un par de manzanas de allí. Paré el coche junto a la acera y subió. Llevaba un vestido corto, zapatillas y, a juzgar por los tirantes, un sujetador azul.


  —¿No me vas a dar un beso?


  Ella se acercó y me lo dio en la mejilla.


  —¿Dónde me llevas?


  —¿Dónde quieres ir?


  —¿A tu casa?


  —Había pensado algo diferente.


  ¡Había pensado en tantas cosas! Conduje hasta salir de la ciudad y luego por una pista forestal que ascendía suavemente. Casi en lo alto de la colina aparqué de manera que pudiéramos salir sin maniobrar. Desde el asiento trasero se veían varios pueblos a lo lejos.


  —¿Aquí?


  —Aquí. Es discreto y tranquilo. Nadie nos molestará.


  —¿Y qué hacemos ahora?


  —Hemos venido a follar, Lorena. ¿No querías follar conmigo?


  Ella se ruborizó y asintió en silencio. Empezó a bajar la cremallera invisible del vestido. Yo miraba en silencio. Quizá se echase para atrás después de todo. Se quitó el vestido. Había acertado, sujetador azul con florecillas amarillas en las copas y unas braguitas blancas.


  —He visto unos vídeos.


  —¿Porno? —Asintió—. ¿Y qué hacían?


  —Siempre lo mismo. La chica se la chupa y luego él se lo hace a ella, o al revés. Se la mete de mil maneras y él siempre acaba echándoselo todo en la cara. En uno de ellos el chico se la metía por el… Por detrás.


  —¿Por el culo? Muy instructivo pero es solo ficción.


  —¿Entonces?


  —¿Te apetece chupármela?


  —No sé, si quieres… —Dijo encogiéndose de hombros—. Pero me tienes que decir, ¿eh?


  Pasamos al siento de atrás. Me quité la camiseta y los vaqueros y dejé que emulase a la actriz porno mientras le acariciaba los pechos. Solté los corchetes y los liberé. No es que yo fuese un experto, pero al menos podía decirle lo que me gustaba que hiciese. Ella obedecía.


  —Ahora me toca a mí. Quítate las bragas.


  Lo hizo. Volaron al asiento delantero junto con el vestido y el sostén. Separé sus rodillas, quería ver lo que mis dedos ya habían tocado antes. Una mata de vello ya humedecido cubría su pubis.


  Lorena dio un respingo al notar mi lengua entre sus piernas. Gemía y se retorcía. Parecía querer zafarse de mí sin conseguirlo. Se corrió con un largo gemido. Estaba congestionada y sofocada cuando nos miramos.


  —¿Te ha gustado?


  —Mucho.


  Entonces busqué entre mi ropa, saqué un preservativo y le expliqué cómo ponerlo. Lo captó enseguida. Se recostó y separó las piernas.


  —Quiero verlo todo.


  La besé. Me puse muy cerca y la rocé con la polla. Ella gimió, estaba aún muy sensible.


  —Relájate. No te haré daño.


  —Dicen que…


  —Tonterías. No hagas caso.


  Apunté a la entrada de su intimidad. Estaba suave. Me quedé allí mientras jugaba con el clítoris. Entonces empujé suavemente pero con decisión. Ella dio un respingo pero ya era tarde.


  —¿Estás bien?


  —Estás dentro.


  —Muy adentro.


  —Ya no soy virgen.


  —No, ya no.


  —Entonces fóllame como lo hacía la tía del vídeo.


  —Lo haremos despacio. Es la primera vez.


  —Vale. Lo hacemos como tú quieras.


  Lorena disfrutó de su primer polvo como una niña con una muñeca nueva. Era muy sensible y se corrió otra vez en pocos minutos.


  —¿Y tú?


  —Tranquila, descansa. No hemos terminado. —Le pasé unos pañuelos para que se limpiase. El condón había salido algo manchado—. Anda límpiate un poco. ¿Te duele?


  —Apenas. Me escuece un poco, pero nada.


  —Ahora te pones encima de mí.


  La ayudé a ponerse a horcajadas para que fuese ella la que llevase el control. Yo me entretenía con sus pechos viéndola moverse torpemente. No tardó en pillarle el tranquillo al vaivén para conseguir placer. La tuve que quitar de encima o me hubiera hecho acabar.


  —¿Pasa algo? —Se alteró.


  —No. Lo haces bien, demasiado bien. Ahora apóyate en el respaldo.


  Yo me puse detrás y la penetré con fuerza esta vez hasta que conseguí que tuviese otro orgasmo.


  —Estoy a punto —advertí.


  —Déjame verlo.


  Se dio la vuelta, me quité el condón y dejé que me masturbase hasta salpicar su torso. Ella sonrió como si le hubiera tocado un premio.


  —¡Jolines, cuánto!


  Nos limpiamos y, aún desnudos, pasamos un buen rato charlando. Lorena no veía la hora de volver a su casa.


  —¿Te ha gustado? ¿Era lo que esperabas?


  —Mejor de lo que esperaba. Por lo que decían las otras, sus primeras veces debieron ser una mierda.


  —¿Volvemos?


  —¿Quedaremos otro día? —preguntó tras un rato de silencio, cuando ya estábamos sobre el asfalto.


  —Si quieres…


  —Me encantaría.


  —Pero debes ser discreta.


  —Ya claro, no hago los diecisiete hasta septiembre. Soy una niña.


  —Una niña mala.


  —Oye, una cosa —dijo de repente—, en las pelis llevan braguitas y sujetadores de esos de encaje, pero yo no tengo nada de eso.


  —Ni falta que hace.


  —Como no coja un conjunto de los de mi madre…


  —Lorena, no te compliques la vida, en serio. Solo haz una cosa: arréglate un poco esa pelambrera que tienes ahí abajo.


  —En las pelis lo llevan afeitado del todo.


  —Tampoco es eso. Con que te lo arregles ya vale. Es más bonito.


  —Mi padre tiene una maquinilla para recortarse la barba.


  —Pues ya está.


  —¿Me llamarás?


  —Te llamaré.


  Nos vimos más veces, tres o cuatro. Le compré un conjunto de lencería que le encantó y que se puso cada vez que nos vimos. Celebramos su cumpleaños en la cama. Luego, me fui. A mitad de septiembre yo empezaba el máster y ella el instituto.


  Arturo y Marta entraron en el pub donde habíamos quedado. Definitivamente, aquella era Marta. Nos dimos dos besos y pidieron unas cañas para ellos.


  —También es casualidad, ¿verdad?


  —¡Pues sí! El mundo es un pañuelo.


  Arturo estaba coladísimo por ella y Marta parecía enamorada.


  —Hemos quedado aquí con Ángela. No tardará.


  Ángela llegó. Nos presentaron y pasamos la tarde juntos los cuatro. Era una chica agradable. No era de una belleza despampanante, pero tenía algo que me atraía. Yo no estaba seguro de que le gustase de la misma manera. Nos despedimos con la promesa de llamarnos y quedar otra tarde. Marta parecía haber enterrado los recuerdos del campamento y yo hice lo mismo.


  Volvimos a salir los cuatro un par de veces más y entonces invité a Ángela a subir a mi casa. Ella aceptó y descubrimos juntos por qué me atraía tanto. Lo descubrimos en la cama y en el sofá.


  Aún salimos juntos.
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